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    Si hubieran querido unir sus armas, no les


    habría sido posible a los cartagineses atacar y someter


    impunemente a la mayor parte de ellos.


  




  

    Estrabón, Geographia, III, 5


  




  

    Introducción




    Breve historia de la vida cotidiana de la Iberia prerromana es una obra que compila los temas más significativos de culturas tan importantes como la tartessica, la ibérica, la celtibérica, los pueblos del interior peninsular o las culturas del noroeste. En ella se realiza un análisis sintético de cómo era su vida diaria: qué tipo de alimentación tuvieron, los soportes cerámicos, cómo era su economía, qué tipo de casas utilizaron, cuáles eran las relaciones sociales y familiares, qué tipo de armamento y sentido tuvo la guerra en las diferentes culturas, así como los rituales funerarios y religiosos que emplearon.




    Como hilo conductor del libro, hemos elegido las etapas formativas de una persona. No obstante, en este capítulo introductorio realizaremos un recorrido por la geografía y, brevemente, por la historia de estas culturas.




    Por último, me gustaría puntualizar que este libro está dirigido a un público que tenga la necesidad de conocer la vida cotidiana de estos pueblos sin que sea una lectura pesada. La redacción de este libro ha sido a través de las lecturas de las fuentes literarias antiguas, memorias de excavación, investigaciones arqueológicas y bibliografía actualizada, así como artículos de investigación que promueven nuevas teorías sobre este tipo de cuestiones. No obstante, para aquellos lectores inquietos y experimentados que deseen ampliar sus conocimientos, se ha recopilado una ingente cantidad de bibliografía que, además de ser usada para la redacción de este libro, pueda servir de ayuda en caso de que se quiera profundizar en estos.




    CONTEXTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DE LOS PUEBLOS PRERROMANOS




    Los pueblos prerromanos en la península ibérica han sido objeto de estudio desde siglos atrás. La investigación de estos pueblos ha suscitado el alzamiento de nacionalismos y regionalismos que buscan una forma de legitimarse a través de estos. Pero ¿qué conocemos de ellos y de dónde obtenemos la información sobre cómo vivieron?




    Nuestra principal fuente es la arqueología; a través de esta ciencia se ha podido descubrir cómo eran sus casas, qué tipos de objetos tuvieron, en qué contextos los usaron, cómo fueron sus asentamientos, qué tipo de urbanismo desarrollaron y un largo etcétera de preguntas. Pero no solamente existen referencias a yacimientos y a investigaciones arqueológicas. Desde épocas tempranas, historiadores griegos y latinos han realizado obras que describen la geografía y algunos de los aspectos fundamentales de estas culturas, las cuales denominaremos como fuentes literarias o fuentes clásicas. Las principales fuentes literarias que han llegado hasta nosotros son el libro III de la Geographia de Estrabón, en la cual se describe la península ibérica y los pueblos que habitaban en ella; Naturalis Historia, donde Plinio el Viejo ha dejado algunos fragmentos que narran situaciones de la vida cotidiana de estas culturas; y por último, la Geographia de Ptolomeo. Este tipo de fuentes muestran algunos aspectos de las culturas de la península ibérica, aunque en estos escritos existan muchas omisiones y errores de concepto, fruto de la mala recopilación por parte de los autores clásicos. Junto a las fuentes históricas y arqueológicas, se deben añadir las numismáticas y las epigráficas, estas últimas son de una importancia tremenda, pues podemos conocer el nombre indígena de la ciudad, el modelo de economía que existió en algunas culturas, qué tipo de relación tuvieron entre ellos e incluso su estilo de vida.




    A continuación, realizaremos unas breves notas a la historia de las culturas de los pueblos prerromanos y de cómo se asentaron en su geografía. A principios del primer milenio antes de Cristo, se produjeron diferentes tipos de contactos entre las civilizaciones del Mediterráneo, griegos y fenicios, con las culturas de la Edad del Bronce Final de la península ibérica. La llegada de estas culturas, así como el contacto que mantuvieron con el sur y el levante de la península, hicieron que se fueran transformando y adaptando con el paso del tiempo. Sin embargo, en el norte de la península ibérica, alrededor del siglo XI a. C., se produjo la entrada de pequeños flujos de agricultores y pastores nómadas que se adentraron por los Pirineos hacia la zona de Cataluña y el Bajo Aragón. Estos grupos emigrantes que se fueron asentando en el norte de la península introdujeron diferentes cambios en las tradiciones funerarias, por lo que la investigación los denominó Campos de Urnas. Si bien no ahondaremos en la formación de los pueblos de la península ibérica, sí debemos realizar unas pequeñas notas históricas para contextualizar y localizar a las culturas propias de la Edad del Hierro en la región. Algunos de estos grupos de los Campos de Urnas se fueron adentrando hacia los territorios de Aragón y Cataluña. Tenemos constancia de que la llegada de estas poblaciones significó el ingreso de la península ibérica en la Edad del Hierro, momento en el que apareció una especialización en la metalurgia que sobrepasó a la que se utilizaba durante la fase del Bronce Final. Hacia el siglo VIII a. C. llegó otra migración por la zona de los Pirineos, la denominada cultura de los Túmulos, la cual tuvo una gran influencia en la cultura hallstáttica; estos pueblos comenzaron a introducirse en el norte de Aragón y en parte de Navarra. Y su llegada supuso su introducción en el Valle del Ebro, penetrando hasta la Meseta Central, la cordillera ibérica y el valle del Jalón.




    La Meseta Central no estuvo muy poblada durante la Edad del Bronce, de modo que la llegada de estos pueblos explica el predominio de las lenguas migrantes en este lugar, mientras que en las regiones de Cataluña y de Aragón existieron habitantes precedentes, por lo que no predominaron este tipo de lenguas, sino que se combinaron, dando como resultado el lenguaje ibérico. Por otro lado, en la zona del noroeste peninsular, las influencias de este tipo de migraciones no fueron tan abundantes y no llegaron a hibridarse tanto, al parecer por distancia geográfica. En esa región existieron unas influencias identitarias célticas, por lo que se observa una evolución propia en este lugar.




    Fruto de esta evolución interna surgieron las civilizaciones que compusieron los pueblos prerromanos de la península ibérica. El primero de estos fue el de los Tartessos, una de las primeras civilizaciones en evolucionar y dar el paso de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro, localizándose en el río Tartessos, que pudo haber sido el Guadalquivir, ya que se ubicaron en las zonas de Sevilla, Huelva y Cádiz; aunque se han encontrado restos arqueológicos en la región de Badajoz, el Algarve portugués y, en menor medida, en el curso del Tajo. Se tiene constancia de que este pueblo mantuvo su influencia hasta el siglo VI a. C., momento en el que desapareció por la llegada de los cartagineses. Al parecer, esta civilización influyó en el origen de los pueblos ibéricos, los cuales se distribuyeron por la zona de Andalucía, Murcia, Valencia y Cataluña, así como mantuvieron contacto con las regiones más al interior. Los distintos pueblos celtibéricos, tienen su origen en la mezcla de un sustrato celta (que se debió introducir con la llegada de migraciones) junto a la influencia de los pueblos que se ubicaron en el levante. Esta civilización se situó en la zona de Soria, Zaragoza, Teruel, Burgos, parte de La Rioja, Guadalajara y el oriente de Cuenca, ubicándose claramente en la meseta oriental y en parte de la Central. Los vettones y los carpetanos se asentaron en la meseta occidental y en la Central, y tenían unos caracteres celtas que evolucionaron in situ y que obtuvieron algunas influencias de los pueblos aledaños. Los vettones se ubicaron entre los ríos Duero y Tajo, ocupando regiones como Salamanca, Ávila, Cáceres, parte de la provincia de Toledo y Zamora. Por otro lado, los carpetanos se ubicaron en las regiones de Madrid y en la meseta sur, por lo que sus dominios se extendieron hasta una parte de Toledo, Guadalajara y Cuenca, aunque se cree que también hubo influencias en la región de Ciudad Real. Los vacceos, por su parte, se ubicaron un poco más al norte, en Valladolid, Palencia, el sur de Burgos y León, así mismo llegaron a estar en el norte de Salamanca y a ocupar una buena parte de Zamora. Por otro lado, los denominados pueblos del noroeste fueron de un sustrato completamente céltico y se ubicaron en la zona de Galicia, Asturias, Cantabria y parte del País Vasco. No profundizaremos en la cantidad de nombres que se les dan a las etnias que vivieron allí, aunque son bien conocidos algunos como los galaicos, los astures y los cántabros. Por último, cabe destacar los pueblos lusitanos, los cuales se ubicaron al occidente de la península, en la región del Duero hacia la frontera con los galaicos, así como en la zona geográfica de Extremadura, Portugal, lindando con los túrdulos en el oeste y los íberos en el sur.
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    Nacimiento




    Puesto que la primera fase de toda vida es el nacimiento, en este apartado vamos a definir cuáles fueron los orígenes de cada cultura y su evolución, así como sus patrones de asentamiento. De este modo, identificaremos y analizaremos los aspectos principales de las ciudades y las sociedades que se desarrollaron en ellas, observando el sustrato cultural por el cual se construyeron. El nacimiento y la concepción del surgimiento de la vida se pueden transfigurar en la evolución y el origen de estos pueblos prerromanos, los cuales tuvieron una importancia histórica relevante, no solamente por habitar en la región ibérica, sino por ser unas civilizaciones que han aportado un gran capítulo a la historia de la humanidad.




    ORIGEN Y EVOLUCIÓN DEL PUEBLO TARTESSOS




    Tartessos fue una de las primeras civilizaciones conocidas de la historia de la península ibérica, quizá es una de las que más controversia ha suscitado debido a su identificación con la Atlántida de Platón. Sin embargo, gracias al hallazgo de numerosos restos arqueológicos, se cree que en realidad sí existieron y que predominaron en la región de Sevilla, Cádiz y Huelva. Existen noticias acerca del origen de este pueblo a finales de la Edad del Bronce, alrededor del primer milenio antes de Cristo.




    Sin embargo, en las zonas de la serranía de Sevilla, parece que continuó la vida de los pobladores de la Edad del Bronce, cultura algo desconocida pero que sí parece que se ubicara en esta región. No obstante, a partir del siglo IX a. C. parece que estas poblaciones comenzaron a bajar de las ubicaciones más altas, acercándose a las costas y a las llanuras de esta región. De este acercamiento surgieron los núcleos que tendrían una importancia enorme en época tartessica. Existen dos zonas en las que se debe centrar la atención: la desembocadura de los ríos Tinto y Odiel, junto a la actual ciudad de Huelva, y la zona de Sevilla.




    Se cree que por entonces dicha población explotó la minería y los recursos de esta serranía, obteniendo plata de Riotinto y de Aznalcóllar, donde existieron pequeños establecimientos que comenzaron a crecer rápidamente. No obstante, la llegada de los pueblos mediterráneos, como los fenicios en Cádiz, a partir de los siglos IX y VIII a. C., propició un choque cultural grandísimo que generó una nueva identidad propia a través de los contactos entre estas culturas.




    La presencia fenicia en estos lugares planteó un problema en la concepción de la creación de esta cultura. Las teorías se dividieron en dos grupos: los difusionistas partidarios de la influencia de estos pueblos, y los autoctonitas que abogan por su evolución interna. Sea como fuere, parece que a partir de la segunda mitad del siglo VIII a. C. se desarrollaron unas factorías fenicias en la costa, acción que provocó un gran desarrollo en las sociedades que lindaban con esta; asimismo, las que vivieron en estos territorios comenzaron a tener cierta influencia fenicia, apareciendo con claridad los primeros restos que denominaremos tartessicos. Durante este período se originó un proceso orientalizante en el pueblo tartessico, el cual es esencial para comprender cómo esta cultura, que pareció tener un origen peninsular, comenzó a adoptar o a tomar prestados algunos objetos o modas para sí misma, evolucionando en el proceso. Las principales ideas que influyeron en los poblados tartessicos fueron el desarrollo del urbanismo y una nueva forma de construcción de casas que pasó, de las viviendas de planta circular a unas de planta rectangular, es decir, se comenzaron a compartimentar los espacios internos. Por otro lado, se importó el torno alfarero, principal objeto para el desarrollo de esta cultura. Otra de las ideas orientalizantes fue la aceptación de nuevas formas de enterramiento mediante la imitación de ciertos usos de objetos.




    Esta influencia orientalizante ocasionó la evolución hacia una cultura propia que dominó parte del sur peninsular. Esta fase estuvo caracterizada por la riqueza de los ajuares y por la principal evolución en objetos que no son fenicios, pero que sí tuvieron una clara influencia de oriente. La civilización tartessica se expandió a partir de los siglos VII y VI a. C. hacia el Alto Guadalquivir, hacia las zonas de Córdoba y Extremadura, donde se han podido hallar restos de este pueblo y su influencia en las poblaciones cercanas. Esta civilización desarrolló un gran número de vías comerciales en las inmediaciones del río Tajo. Ciudades como Medellín tuvieron una importante influencia tartessica y fenicia, así como parte de la Meseta Central, donde se hallaron restos de algunos objetos que sugieren la existencia de rutas de comercio y, por ende, de influencias ideológicas. Durante esta fase histórica, parece que la civilización tartessica entabló una ruta comercial hacia la zona gallega en busca de estaño; más adelante, los romanos la denominarían como la Vía de la Plata.
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        Representación idealizada de Argantonio, rey de Tartessos


      


    




    El siguiente estadio de esta civilización se conoce gracias a las noticias acerca de la monarquía tartessica, la cual fue protagonizada por el mítico soberano Argantonio hacia el siglo VI a. C. Se cree que en este período la civilización tartessica tuvo una gran influencia en los territorios del sur, donde controlaba las principales vías de comunicación y comercio de la zona, llegando a incidir en la política internacional hasta el punto de que los escritores griegos se hicieron eco de la riqueza de este pueblo. No obstante, a finales de este siglo y principios del V a. C. suponemos que esta civilización entró en crisis. No tenemos mucha información de este período y del ocaso de la civilización tartessica, aunque las fuentes literarias hacen mención a la muerte de Argantonio y a la desaparición de la influencia tartessica regional e internacionalmente. En estos años también se hace referencia a la destrucción de Tiro, la principal ciudad colonizadora de Occidente, a manos de Nabucodonosor II en el 572 a.  C. Esto provocó la emancipación de una de las colonias fenicias principales en el Mediterráneo, Cartago, la cual comenzó a tener una autonomía propia y a ejercer un dominio efectivo en el centro y occidente Mediterráneo. Los tartessicos habían tenido mucha influencia de estos pueblos y el panorama hegemónico en la península ibérica pudo haber cambiado tras una entrada militar de Cartago en estos territorios. No obstante, aunque la batalla de Alalia —la cual enfrentó a etruscos y cartagineses contra los griegos de Massalia— dejase a Cartago como civilización hegemónica en el Mediterráneo, parece que los tartessicos desaparecieron debido una gran crisis económica.




    Se han propuesto diferentes tipos de teorías acerca del ocaso de Tartessos que se apoyan principalmente en la crisis económica reflejada en la desaparición de las tumbas principescas y la destrucción voluntaria de algunas de ellas; otras sitúan en el fin de la producción de plata en la región el origen de una crisis económica que desembocó en la crisis social y política que terminó causando su desaparición del panorama ibérico. No obstante, la teoría que más reconocimiento ha suscitado es la desaparición de la civilización como consecuencia de la influencia de Cartago, la cual se convirtió en la principal cabeza hegemónica del Mediterráneo Occidental, lo que en el campo arqueológico se tradujo por la evolución de las colonias fenicias y la explotación de los yacimientos mineros y los recursos que llegaron a controlar los tartessicos.




    Los orígenes de los tartessicos se pueden simplificar en la evolución interna de los pueblos que habitaban el sur de la península ibérica durante la etapa final del Calcolítico, cuando adoptaron costumbres e ideas de oriente en lo que se denomina como período orientalizante, durante el cual existen más evidencias arqueológicas de una cultura propia que recibió el nombre de Tartessos por las referencias a Tarssis en algunos escritos. Este período dio paso a una época de esplendor y expansión económica reflejada en la arqueología por el hallazgo de objetos tartessicos en zonas que no formaban parte de esta civilización. Asimismo, la historia se hace eco del monarca mitológico Argantonio y de la riqueza de la cultura tartessica durante el siglo VI a. C. Sin embargo, aunque durante este período se haya descubierto la influencia griega en Tartessos, la destrucción de Tiro y la batalla de Alalia a finales del siglo VI a. C. cambiaron el panorama hegemónico en el Mediterráneo occidental, transformando el cuadro político de la Península con la evolución de las colonias fenicias. Esto, unido a una crisis económica fruto de la escasez mineral en los yacimientos que explotaba esta cultura, ocasionó que Tartessos desapareciera del panorama ibérico e internacional.




    LOCALIZACIÓN Y ESTABLECIMIENTO DE LOS POBLADOS EN TARTESSOS




    Los orígenes del urbanismo de Tartessos se comienzan a percibir tras la llegada de las ideas orientalizantes, ya que se observan cambios en el patrón de asentamiento y en la forma de concebir sus poblados. Junto al origen y el desarrollo de la cultura, en nuestro capítulo de nacimiento debemos destacar cómo surgió su urbanismo y cuáles fueron sus características. El sistema protourbano de los tartessicos no se produjo hasta el establecimiento continuado de los fenicios. En un primer momento, parece que los poblados de la fase inicial se constituyeron en poblados desorganizados, basados en la aproximación de diferentes tipos de cabañas con plantas circulares sin ningún orden aparente. Sin embargo, sí parece que se pueda discernir los diferentes modelos de asentamiento que se produjeron en esta fase y que, con el tiempo y la llegada del orientalismo, se tradujeron en el desarrollo de esta civilización.




    El primer modelo de asentamiento que se conoce de esta civilización se ha descubierto gracias a los restos arqueológicos del suroeste peninsular, donde parece que los primeros tartessicos, anteriores a la orientalización, se asentaron a través de pequeñas cabañas circulares que se agruparon poco a poco. Elegían para su asentamiento algún lugar que tuviera un valor estratégico clave en la captación de recursos y la defensa. Este tipo de establecimiento fue lo suficientemente grande como para ser considerado un lugar de permanencia y una forma de protourbanismo para la ciencia arqueológica. El segundo modelo de asentamiento que han discernido los investigadores corresponde a agrupaciones poblacionales que se centraron en las principales llanuras con los suficientes recursos fértiles como para sobrevivir. Probablemente, este tipo de establecimiento continuó con la coherencia de asentarse en lugares con una buena capacidad de captación de aguas y una tierra fértil en la que se pudiera desarrollar la agricultura y ganadería de subsistencia. Ambos modelos tienen en común la agrupación de pequeñas casas sin ningún orden aparente en lugares clave para la captación de recursos, siendo la diferencia el tipo de localización escogida para ello. Parece que estos núcleos de población controlaron diferentes territorios cuya expansión dependía del tamaño del establecimiento. No obstante, no se conoce mucho cuáles fueron los centros principales de esta cultura a finales de la Edad del Bronce. La arqueología ha descubierto primeras fases de asentamientos en ciudades como Huelva, Niebla y Carmona, donde se cree que este tipo de urbanismo controlaba el territorio limítrofe.




    Este sistema de poblamiento regular del Bronce Final sirvió como base para que se generase un verdadero modelo de establecimiento y de urbanismo con las ideas orientalizantes. En esta fase, a partir del siglo VII a. C., cuando ya se había configurado esta cultura propia de Iberia, se comenzaron a observar los lugares de establecimiento que surgieron en los campos, muy influenciados por la economía de los fenicios en la costa. No obstante, para el caso tartessico no se debe generalizar un tipo de urbanismo ideal, ya que dependiendo del lugar en el que se asentaran podía cambiar la forma o el poblamiento. Los arqueólogos han destacado que pueblos como Castrejones de Aznalcóllar tuvieron una gran influencia como centros metalúrgicos de captación de minerales, a diferencia de otros asentamientos como el de Carmona, el cual suponemos que tuvo una orientación hacia la economía agropecuaria.




    Con la llegada de los fenicios, parece que tanto el tipo de asentamiento como la localización comenzaron a cambiar. Los fenicios respetaron en un inicio los sitios indígenas. En este contexto, los asentamientos tartessicos comenzaron a potenciarse, amén de las relaciones comerciales con los fenicios. Se cree que este tipo de relaciones fue el origen de la verdadera identidad tartessica. La construcción de diferentes templos y santuarios alrededor de ríos como el Guadalquivir o en la zona de Huelva parecen atestiguar un cambio en el establecimiento de los tartessicos. Este tipo de santuarios de origen fenicio atestiguan las relaciones entre las civilizaciones del Mediterráneo y los indígenas de Iberia. Estos establecimientos pudieron tener un entramado murario compuesto principalmente de barro y piedra. Aunque ha sido muy difícil identificar este tipo de estructuras defensivas, es presumible que comenzaran a potenciarse con la llegada del orientalismo y la configuración de una cultura tartessica plena.




    Fue a partir del siglo VII a. C. cuando se comenzaron a detectar diferentes núcleos de población con un trazado no urbanístico. No se conocen muy bien este tipo de asentamientos, ya que no se han podido realizar excavaciones arqueológicas que aporten información a este tipo de poblados. Sin embargo, sí se ha podido observar cómo se potenciaron los lugares de establecimiento en localizaciones que disponían de una gran variedad de recursos o en lugares con una posición estratégica clave. En este siglo aparecieron poblados con vocación metalúrgica instalados en zonas específicas que propiciaron el desarrollo de esta industria. Otros ubicados en los llanos o en las campiñas potenciaron la explotación agropecuaria, mientras que los yacimientos costeros tuvieron una doble vertiente: la obtención de recursos marítimos y la especialización en la artesanía fruto de un incipiente comercio que se comenzaba a explotar con fenicios y griegos.




    La extensión de estos primeros asentamientos no es muy clara debido a la carencia de información arqueológica en muchos casos. No obstante, existen pueblos que sí se han podido analizar, llegando a inferir el tamaño que pudieron haber tenido. Un ejemplo es el yacimiento tartessico de San Bartolomé, enfocado a la producción metalúrgica y minera, el cual se ha estimado que pudo tener un tamaño de más de cuarenta hectáreas conformadas por casas circulares que comprendieron el núcleo principal, mientras que existieron otro tipo de estructuras destinadas a la administración de esta población. Suponemos que este tipo de establecimientos sí tenían medidas defensivas efectivas con la construcción de diferentes lienzos murarios y la protección de estos a través de condiciones naturales propias de la localización del establecimiento en pequeños enclaves cercanos a los recursos. La potenciación de Tartessos, fruto de la llegada de otras culturas, cambió el entramado interno de sus estructuras, aun cuando se siguieron manteniendo los lugares en donde se asentaron. El tamaño de estos poblados no ha sido completamente estudiado, aunque pudieron existir de pequeña envergadura como enclaves poblacionales alrededor del río, y otros como enclaves mayores de captación de recursos o de control del territorio que llegaron a tener una expansión similar a la de San Bartolomé.




    ORÍGENES Y EVOLUCIÓN DE LOS PUEBLOS IBÉRICOS




    El origen de la cultura ibérica es uno de los temas que más incógnitas nos plantea, pues los límites geográficos en los que se enmarca, la tradición en las fuentes literarias y la aparición de unos restos arqueológicos desde épocas tempranas hacen que nos planteemos diversas teorías. En el caso de las fuentes literarias, se han llegado a denominar como íberos a todos los pueblos que poblaron las vertientes de los grandes ríos que bañaron el Mediterráneo y parte de Andalucía hasta llegar al Rosellón. Sin embargo, no solamente poblaron las costas y sus límites interiores, sino que llegaron a adentrarse en el interior peninsular hasta la Mancha meridional, utilizando los ríos como uno de los ejes principales de llegada de ideas y de población.




    Se cree que los pueblos ibéricos no estuvieron unidos bajo una misma figura —como pasaba con Tartessos bajo el dominio mitológico de Argantonio—, sino que debieron de ser diferentes pueblos con una identidad propia que se relacionaban entre ellos. No obstante, la cultura material, es decir, los restos arqueológicos que han generado este tipo de pueblos, es similar, de ahí que en sus formas y en su modus vivendi se infiera que fueran iguales, aun cuando políticamente no tuvieran una conexión.




    Las referencias históricas de los íberos nos han llegado a través de diferentes tipos de escritos que, como hemos visto en la introducción, solían correr por cuenta de geógrafos o historiadores, una vez que Roma mantuvo el contacto con ellos. Los pueblos íberos aparecen por primera vez en los textos griegos, aunque compartieron el nombre con otros pueblos del este de Europa. Sin embargo, la palabra íbero comenzó a utilizarse más para designar a los habitantes del río Iber, es decir, los pobladores de esta tierra. No obstante, existió un texto que enmarcaba el primer territorio de los íberos en la zona de la actual Cataluña y Aragón, mientras que el sur parece que estuvo dominado por los tartesios. La narración de la Ora Marítima de Avieno describe este tipo de hábitat y localización; si bien, parece que complica más aún el origen de los pueblos ibéricos. Otros autores griegos y latinos, con una cronología más cercana a la conquista romana o al Imperio, destacan que los pueblos ibéricos del sur probablemente fueran descendientes de los tartessicos, tal y como se nos describe para los habitantes de la Turdetania como herederos de Tartessos. A pesar de todo, estas fuentes solo pueden arrojar pequeñas luces sobre su origen y, en ocasiones, complican la explicación racional y arqueológica de la formación de este tipo de pueblos.




    Los orígenes de los íberos se han buscado a través de las fuentes arqueológicas, epigráficas y numismáticas. La unión interdisciplinar de todas estas ciencias ha dado como resultado diferentes hipótesis que podrían ser ciertas. La investigación arqueológica desde el siglo XIX ha intentado ver a los íberos como los primeros pobladores de la península ibérica y los ha utilizado para dotar de identidad propia al país. El uso de la arqueología para el servicio de los nacionalismos ha influido en la concepción de los orígenes de este pueblo, aunque en muchos casos advierten que se trató de una migración desde el este que entró por los Pirineos y que se estableció en el norte de la Península. No obstante, esta hipótesis utilizada por los diferentes nacionalismos de las regiones del noreste también fue aprovechada por otros investigadores que explicaron cómo los íberos se expandieron por la costa levantina de Iberia, estableciéndose en este tipo de lugares, evolucionando de forma interna y obteniendo influencias directas del Mediterráneo.




    No obstante, lejos de querer remarcar la historiografía y el uso del pasado en pos de un fin político, la realidad del origen de los pueblos ibéricos es una incógnita. Las investigaciones genéticas y de lenguaje establecen tres posibles entradas de este pueblo en épocas neolíticas o en etapas tempranas del Calcolítico a este grupo genético que, durante la Edad del Hierro, adquirió la identidad de los íberos tras una evolución interna y su contacto con el Mediterráneo. Estas teorías apoyan la llegada de este grupo a través de los Pirineos, siendo un grupo genético proveniente del este de Europa. Otra de estas teorías explica la relación genética de los pueblos ibéricos llegados por el norte de África, siendo esta una variante de la llegada de estos pobladores que acabaron por asentarse en la zona oriental peninsular y que generaron la cultura mencionada.




    Por último, hay otra corriente que afirma que los precursores fueron las poblaciones y herederos del megalitismo en esta zona. Los íberos serían las gentes que estuvieron asentadas en estas zonas y que, con la llegada de las diferentes migraciones celtas por el noreste peninsular, acabaron por generar una identidad propia.




    Lejos de no tener un origen claro para los pueblos ibéricos, sí tenemos constancia de que la evolución de este sustrato indígena se modificó con las influencias por parte de los pueblos del Mediterráneo. Sin duda, la lengua ibérica y los restos epigráficos que comenzamos a observar en la península fueron gracias a la introducción del alfabeto fenicio y a su adaptación en algunas culturas como la tartessica, siendo el siglo VIII a. C. la fecha de los primeros restos encontrados. El hecho de que los pueblos ibéricos tuviesen una escritura propia ha hecho pensar en el desarrollo de esta cultura a través de la adaptación de la tecnología que comenzó a venir desde el Mediterráneo. Este tipo de restos nos indica que la evolución histórica de este pueblo pasó por tener una gran influencia de las comunidades mediterráneas, siendo el torno de alfarero o la escritura las principales tecnologías en ser adaptadas y en mostrar su identidad propia. En el campo de la escultura parece que tuvieron una gran influencia oriental, tanto de griegos como de fenicios, tal como lo atestiguan las formas y los rasgos de algunas esculturas, como la Dama de Elche o la Dama de Baza.
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        La Dama de Elche es una de las figuras más significativas de la cultura ibérica. En esta se pueden observar rasgos provenientes de culturas mediterráneas, que recuerdan a ciertas esculturas griegas.


      


    




    A modo de epílogo para el origen de este pueblo, los íberos debieron evolucionar de forma interna y fueron influenciados por parte de la venida de pobladores a la península. Las prácticas que adaptaron, como la escritura o la cerámica, se configuraron de tal forma que se hicieron propias e identitarias de este pueblo desde el siglo VI a. C. hasta el III a.C., mientras que en la última fase, denominada como «ibérico histórico», Roma tuvo un papel principal en los pueblos que, probablemente, adaptaron muchas de las ideas y tecnologías que provendrían del Mediterráneo. No obstante, no se sabe con certeza cuál fue el origen de los pueblos ibéricos.




    LOCALIZACIÓN Y ESTABLECIMIENTO DE LOS PUEBLOS IBÉRICOS




    Al igual que el apartado anterior, el establecimiento y la localización de los íberos han supuesto un quebradero de cabeza en muchos casos. Esta cultura material se extendió por muchos lugares de la costa levantina del Mediterráneo. Sin embargo, las fuentes literarias nos hablan de diferentes pueblos con diversas identidades bien definidas geográficamente, como los turdetanos, bastetanos, edetanos, ilergetes, contestanos, etc. Creemos que es más conveniente explicar las zonas geográficas de las identidades ibéricas para después explicar en qué lugares solían establecerse sus poblados.




    Los primeros de estos pueblos fueron los turdetanos y los túrdulos, que estuvieron en la zona geográfica cercana a donde habitaron los tartessicos, algo que ha ocasionado que se les considere como sus herederos. Desde la época antigua se ha intentado relacionar a los turdetanos con Tartessos a través de la raíz tart-, que evolucionaría a turt-. Este pueblo ibérico es el que mejor conocemos, ya que fueron los primeros en tener un contacto amistoso con los griegos y los fenicios. Fueron los ibéricos más influenciados por las tradiciones mediterráneas al ser considerados como los más cultos de los íberos con escritura y literatura.




    Los túrdulos serían sus vecinos. No se han visto muchas diferencias geográficas entre ambos e incluso algunas fuentes literarias no diferencian entre unos y otros. Los turdetanos ocuparon el valle del Guadalquivir y los túrdulos su zona norte. En el este de esta región limitaban con los bástulos y los bastetanos. Estos últimos habitaron la zona este de Málaga, las actuales provincias de Granada y Almería, mientras que por el norte habitarían en la zona más meridional de Jaén, Albacete y Murcia. Su capital se situaría en la actual Baza, antigua Basti. Por otro lado, los bástulos habitaron la zona costera de los bastetanos.




    Los bastetanos y los bástulos limitaron al norte con los oretanos y al este con los contestanos. Los oretanos fueron los habitantes de la Sierra Morena y de la cuenca del río Guadiana, correspondiente con la provincia de Jaén y las zonas limítrofes de Córdoba, Albacete y parte de Ciudad Real. Este territorio comenzó a iberizarse a partir del siglo VI a. C. tras la penetración de los íberos y de las ideas traídas por griegos y fenicios.




    Los oretanos habitaron diversos oppida, siendo Cástulo la capital y principal centro urbano de estos. Los oretanos limitaban con los pueblos de origen celta y del interior peninsular al norte, con los bastetanos ibéricos al sudeste y con los contestanos al este. Los contestanos se desarrollaron entre los ríos Segura y Júcar, extendiéndose desde la costa hacia el interior; aunque no se conocen los límites precisos, parece corresponderse con la totalidad de la región de Murcia, parte de la región más oriental de la actual Albacete, Alicante y el sur de Valencia. Este pueblo tuvo su capital en Mastia, actual Cartagena, aunque los investigadores todavía debatan sobre su ubicación geográfica.




    Sea como fuere, la arqueología ha demostrado que la capital de los oretanos se debió de localizar en la actual Cartagena, ya que debió de suponer un emplazamiento ideal eclipsado tras la construcción en el 227 a. C. de Qart Hadasht por parte de Asdrúbal el Bello. Los contestanos limitaban con los edetanos al norte. Estos últimos habitaron las zonas de la actual provincia de Valencia y el sur de Castellón, entre los ríos Júcar y Mijares, mientras que al oeste limitaban por la sierra de Javalambre y la sierra de Gúdar. Los edetanos tuvieron su capital en la Edeta, la actual Tossal de Sant Miquel de Llíria, aunque en este territorio habría ciudades de importancia histórica como ocurría con Sagunto. Además, limitaban al norte con los sedetanos y los ilercavones.




    Los sedetanos se asentaron en la región ibérica del valle del Ebro, cuya capital se conoce como Sedeis por ser la primera que acuñó moneda, aunque actualmente no se ha localizado. Los límites de esta región supondrían un pequeño territorio que se situaría entre los ríos Guadalope y Martín, limitándose por los otros pueblos ibéricos de importancia, como los indigetes y los ilergetes. Estos últimos tuvieron más importancia en el desarrollo de la segunda guerra púnica (gracias a sus dos gobernantes:Indíbil y Mandonio). Los ilergetes habitaron la región comprendida entre las fronteras de Tarragona con Zaragoza, Lérida y Huesca. La capital de esta región se situaba en la actual Lérida, la cual fue conocida como Ilerda. En la región actual de Cataluña habitaron un gran número de pueblos ibéricos, como los indigetes, los layetanos, ilercavones, lacetanos o ceretanos. Tenían una diferenciación territorial que se organizaba en pequeños territorios que estarían emparentados los unos con los otros, todos ellos con una gran influencia griega por parte de las colonias de Ampurias y Rodas.




    Con la gran diversidad geográfica de los íberos, no se puede desarrollar una teoría en la que se explique una evolución lineal debido a que, dependiendo de su asentamiento, de las influencias en el paisaje y de otros pueblos asentados en sus cercanías, tuvieron una evolución diferente. Sin embargo, la cultura material es muy similar entre unos y otros, por lo que se les ha adscrito dentro de los pueblos ibéricos, aunque tengan diferencias entre ellos. La categorización realizada por los autores latinos y griegos ha marcado, en muchos casos, la distinción entre ellos, sobre todo en los límites de frontera, ya que es una tarea muy difícil adscribirles a esos grupos culturales en los que los clasificaron. Con ello, queremos explicar que los pueblos ibéricos se asentaron en muchos lugares con una geografía diferente y tuvieron influencias (mayores o menores) con los pueblos vecinos. Sin embargo, existe en muchos casos una cultura material semejante que los hace adscribirse a una misma cultura, la ibérica, para poder explicar mejor su desarrollo y su vida cotidiana.




    Una vez expuesta el área geográfica y las diferentes etnias ibéricas debemos preguntarnos ¿cuáles fueron los modelos de establecimiento en el territorio? Autores como Arturo Ruiz han relacionado diferentes modelos de poblamiento, advirtiendo cuatro fases de población. La primera, trata de los procesos de nucleación frente al poblamiento celular; en concreto, el nivel de información y la disposición de los primeros asentamientos celulares se dieron en diferentes puntos, como por ejemplo los asentamientos en las vegas de los ríos. Existieron estudios estadísticos en la zona del río Guadatín donde se observaron pequeños poblamientos celulares a una distancia de un kilómetro más o menos. Este proceso se ha datado en la Campiña de Jaén durante el siglo VII a. C., aunque con posterioridad a ese siglo parece que se configuraron oppida como el de Puente Tablas o Porcuna, de modo que la población pasó de estar dispersa a reunirse en grandes poblados.




    Es complicado saber si este tipo de procesos ocuparon toda la geografía de los íberos. Frente a este sistema de nuclearización ibérico en Jaén se constata otro en la zona del bajo y medio Ebro. Este otro modelo sugiere que hubo un gran poblamiento muy denso, pero centrado en pequeños poblados. La investigación ha destacado cómo los asentamientos de esta región probablemente fueran pequeños y detectados en zonas con acceso a recursos a partir del siglo VII a. C. No obstante, la llegada de los fenicios provocó la regulación y ampliación de estos asentamientos en función de la explotación o el comercio, es decir, que se comenzaron a especializar los asentamientos. En esta primera fase se comenzaron a observar los diferentes establecimientos especializados en explotaciones económicas o en lugares de vigilancia y protección para estos. No obstante, hacia la mitad del siglo VI a. C. aparecieron casas torres como la de Tossal Montañes, la cual rememora este concepto de célula aislada. No obstante, se cree que las torres que comienzan a proliferar podrían llegar a ser casas de aristócratas o arquitectura de prestigio para algunas familias, casos como Les Ferreres de Calaceite, donde se han hallado restos de tumbas principescas con panoplias guerreras casi completas que se han explicado como una emergente aristocracia ecuestre con una gran influencia en la heroicidad del Mediterráneo.




    De esta fase se pasó a poblados más o menos fortificados articulados, es decir, que el establecimiento de las torres acabaría generando asentamientos fortificados, produciéndose ese cambio en el siglo V a. C. o a principios del IV a. C. como ocurrió en el yacimiento de Calafell, donde parece que se rompió con el esquema de urbanismo anterior y se construyó un asentamiento con dos casas de mayor tamaño en el medio defendidas por dos torres. Alrededor de estas fortificaciones se levantaban poblados. Parece que este tipo de modelo sugiriese la diferencia social entre sociedades según la planta de los edificios, alguna de estas más compleja que las demás, al igual que las diferencias arquitectónicas entre las clases empoderadas frente a los que menos recursos pudieran recabar.




    Otro de los modelos de establecimiento ibérico ha sido la extensión de poblados en el territorio. Algunos investigadores han explicado este tipo de poblamiento a través de la invención del pagus como contraparte a la ordenación nuclear del territorio. Se sugiere que durante el siglo IV a. C. se desarrolló el terreno agrario sobre los límites de control tradicionales de los oppida, por lo que el factor de visibilidad que hacía fácil el control territorial ya no podía ser utilizado por estos núcleos principales de población. Para mantener su hegemonía allá donde no llegaba la visibilidad de los oppida, los poblados ibéricos se apropiaron de territorios a través de pequeñas zonas que permitían la extensión de dominio, lo que se traduce a nivel arqueológico en unos espacios que estarían supeditados bajo la influencia del oppidum. El primer lugar donde se constata esto es en el valle del Guadalquivir, donde parece que este modelo de colonización se realizó a partir de diferentes oppida sin llegar a necesitar una factoría o una nueva aldea.




    Un ejemplo de ello se tiene en el santuario de El Pajarillo, donde se cree que se construyó un santuario con forma de torre que adquiriría cierta importancia territorial, en cuyo interior se ha encontrado un área de almacenaje junto con un espacio de carácter ritual. La evolución de este modelo fueron los establecimientos de los límites de esas ciudades o poblaciones a través de la localización de cuevas santuario. Este tipo de asentamiento acabó convirtiéndose en un oppidum, ya que se agruparon pequeños caseríos y evolucionaron hacia grandes establecimientos que controlarían una serie de recursos aledaños.




    Otro modelo de establecimiento en el mundo ibérico fue el del territorio polinuclear y de grandes oppida como ciudades efectivas. Este tipo de modelo fue una evolución lógica del anterior, es decir, el levantamiento de ciudades de importancia que acabaron controlando los territorios circundantes a través de diferentes establecimientos o pagus, los cuales acabaron por estar dominados y sometidos a la jerarquía que acababan imponiendo los diferentes oppida. En la región dominada por el río Turia parece que se comenzó a realizar una nuclearización a partir del siglo VI a. C., donde algunos de estos poblados ejercieron este tipo de establecimiento, es decir, grandes núcleos que controlaban pequeños asentamientos, aldeas o atalayas para vigilar el territorio. Tal es el caso de San Miquel de Llíria, que llegó a dominar la región en el curso del Turia con diferentes tipos de asentamientos. En la zona de Andalucía ocurrió un proceso similar con Cástulo, el cual consiguió controlar su territorio a través de un modelo polinuclear, es decir, un gran establecimiento que llegó a dominar a otro, el de Giribaile, y que juntos acabaron controlando todo el territorio a través de santuarios y otras pequeñas instalaciones. La reivindicación religiosa con estos templos solo fue una de las formas de control territorial ejercida por Cástulo, legitimada cuando estos fueron dedicados a sus divinidades protectoras o a algunos antepasados con un linaje heroizante. Este tipo de poblamiento nos es reconocido por la llegada de los romanos y los cartagineses a la península. En sus escritos describieron asentamientos donde un aristócrata tenía bajo su influencia una serie de poblados. En otros ejemplos, como el de Culchas, parece que el trato clientelar entre poblados sugiere una relación piramidal entre establecimientos, llegando a estar ligados a través de las familias guerreras o aristocráticas.




    En Cataluña posiblemente se produjo un modelo similar en el que la nuclearización del territorio se empezó a reconocer a partir del siglo VI a. C. cuando aparecieron grandes poblados fortificados. No obstante, a partir del siglo IV a. C., observamos cómo el proceso de nuclearización se generalizó en los diferentes oppida, como el de Burriac, que se acabó convirtiendo en un gran núcleo de población, como también la zona de Tarraco, donde los íberos debieron de haber tenido un gran núcleo poblacional que fue aprovechado por los romanos para situar su ciudad. Urbes como Ullastret supusieron una capital y un centro político social que dominaron otro tipo de establecimientos más pequeños. No obstante, esta forma de nuclearización de los íberos en la zona noreste de la península no llegó a tener un gran tamaño como sí ocurrió en el sur. En esta última fase, se cree que en estos territorios existió un sistema político con una base en las confederaciones de diversos pueblos o etnias. La última etapa y modelo de establecimiento se produjo con el contacto directo con Roma, en donde observamos un abandono sistemático de diversos oppida en favor de otros lugares. La nuclearización plena en los llanos ocurrió durante este proceso en el que los sistemas de administración romanos se impusieron, dejando un gran espacio de nuclearización y el campo a merced de la centuriación del territorio con villae para sacarles provecho. Roma llegó a desmontar las diferentes alianzas jerárquicas de los pueblos para transformar el modelo de asentamiento ibérico y de explotación de tierras. En el caso de esos santuarios que controlarían o dotarían de identidad a esos territorios, se abandonarían por otros santuarios periurbanos o se transformarían en santuarios foráneos.




    A modo de síntesis, se pueden destacar diferentes modelos de población ibérica según la zona, aunque se acabó por evolucionar hacia una nuclearización de un gran poblado o un gran establecimiento que controlaba el territorio a través de pequeños asentamientos, santuarios o torres. Este modelo se transformó con la llegada de Roma al territorio, lo que dio inicio a la articulación del terreno agrícola a través de centuriaciones, dando pie a urbanismo articulado según los criterios romanos.




    ORÍGENES DE LOS PUEBLOS CELTIBÉRICOS




    Los pueblos celtíberos han sido de los más importantes de la historia, no solo por su importancia como guerreros, sino por ser una de las civilizaciones que pudieron poner en aprieto a Roma. La lista está encabezada por los arévacos y el famoso oppidum de Numancia. No obstante, ¿cuál es el origen de este conjunto de pueblos? ¿Acaso en el mundo celta? ¿O en el mundo ibérico?




    La primera tesis sobre el origen de este conjunto de ciudades ha sido expuesta por Bosch Gimpera, que explicó el origen de esta cultura material como la llegada de sucesivas oleadas celtas venidas del centro de Europa. No obstante, no se han encontrado datos que apoyen esta hipótesis, por lo que fue desechada muy pronto. Fruto de los trabajos de Gimpera salieron otros que intentaban ligar el origen de esta cultura con las migraciones de la cultura de los Campos de Urnas, la cual tuvo un sustrato indoeuropeo que, a finales del primer milenio antes de Cristo, llegó por el occidente peninsular y entró por el norte de la península ibérica. Este tipo de hipótesis explicaba cómo los celtíberos tuvieron una esencia protocéltica que encajaba a la perfección con la documentación histórica de los celtas, siendo muy parecidos los elementos ideológicos, la organización social o los aspectos lingüísticos y arqueológicos más comunes. Almagro Gorbea, principal ideario de esta hipótesis, destaca cómo las características de la cultura celtibérica se podían asociar con el Bronce Final Atlántico a nivel arqueológico y, a nivel histórico, con la documentación de las fuentes clásicas sobre los celtas. La hipótesis avanzó y la investigación comenzó a explicar cómo este proceso fue filtrándose al llegar al Sistema Ibérico, por el cual, hacia los siglos IX-VIII a. C., las gentes de la cultura de los Campos de Urnas llegaron y se fueron apostando en los lugares cercanos a esta cordillera. En este lugar, la asimilación de la cultura de los Campos de Urnas fue tal que acabaron consiguiendo una impronta en ese sustrato arqueológico. Esta cultura fue considerada céltica al intentar relacionarla con la del vaso campaniforme, de ahí que encaje la esencia celta que los investigadores han propuesto para los celtíberos.
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